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uestro Ejercito ha sabido y  sabe asestar al fascism o go lp es  
de muerte^ de los ^ue no se repondrá nunca

enceremos, porgue la nobleza de nuestra lucba, nuestra razón, están apoyadas por la
férrea disciplina de nuestros soldados
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Al saludaros desde las pági­
nas de este periódico, va con 

mi saludo toda la cordialidad y 

afecto que p u e d o  sentir por 

los defensores de una causa 

tan justa, como es lo de comba­
tir contra el enemigo más ira­
cundo del Progreso y de lo Ci­
vilización.

I Pero este saludo, hecho así, 
podría ser abstracto, por eso 

hemos de acompañarlo de rea­
lidades.
i Decíamos ayer: Venceremos 

porque somos los defensores 

de la democracia y de las li. 
•bertadesdel Pueblo; porque lu­
chamos por una existencia más 

sta, sin señoritos ni lacayos, 
y porque ente el mundo res­
plandece la razón de nuestra

procedet’̂ *̂ *̂®' ^ decimos, con fe
n vcíníicu#segura en el triunfo: Vencere- 
ito, causal; , , , ,

os, porque lo n o b l e z a  de
i de la tafnuestra lucha, nuestra razón, 
on dos I f . , , , , ,
I sobre VÍ®stan apoyadas por la terrea
sultandoyjjgcipijna de nuestros soldados

mas. Irpdisciplina no impuesta por t!
^.'^^^[jerror y la barbarie, sino aca af, al '

iroducirbí^tada por la persuasión de que 

stos
apital, mo^rmes pilares en que se ha de
alona la s triunfo.

do los lastaremos al e n e m i g o ,

nbro po*‘que nuestro Ejército, motivo 
neo de burlo poro lo troición,
mes de peseŵ Q sobído, hoy, con SU potente

con la capacidad
España. J ’̂ cnica de sus mandos y con su 
eros trabalí _  . . , .
n cncontr*^® voluntad de vencer, ases-
cantidadjtar al fascismo golpes de muer-
onesdepí .̂ .
¡e han ha!i(|® 'os que no se repondrá 
dei Banco|^ni¿i5  ̂
llar; hay < i
anipilladoí | Practiquemos, estudiemos sin

'0 1 6 0 5 *^^*^^-^^^°^^° todo lo n e c e s a r i o  
a a un mipara ser dignos Jefes, Oficia-

svalorcs^^' ^'asesy Soldados dei glo- 
sición delfcso Ejército de la República:
l e p a r a s u w ,
parac¡on«*'°''‘̂ ®'^os aun mós, si cabe, 

nuestra disciplina, porque en la 

fflisma medida que nos discipli­

nemos, en lo misma medida 

que nos capacitemos, acerca­
remos la hora de nuestra victo­
ria y podremos demostrar, al 
Mundo entero, lo abnegación y 
el sacrificio de que fué capaz  

un pueblo que no quiso seguir 
siendo pisoteado por los que 

siempre fueron sus verdugos.
Con ello y bajo la dirección 

de vuestros Jefes, surgidos de 

vosotros mismos y como voso­
tros luchadores incansables del 
antifascismo, estad seguros de 

que el triunfo muy pronto será 
nuestro.

V IC TO R  DEFRUTOS
Jefe de vuestra División

El Mayor Jefe del 5.® 
Batallón al Mayor Jefe 

del 6.®
Al hacerme cargo en el 

día de ayer del sector que 
ocupaba eso un/c/acf,cump/o 
con un deber, al expresarle 
la emoción profunda que 
vuestro labor ha producido 
en las fuerzas que acciden­
talmente me honro en man- 
dar.

Vuestros soldados, que 
son de todos, sabiamente 
dirigidos por manos a quie­
nes, temiendo herir su mo­
destia, no rindo el homena­
je a que son dignos acree­
dores; osí como a la labor 
abnegada y silenciosa del 
Comisariado, son merece­
dores a que les tributemos 
desde estos reductos, que 
vosotros habéis construido y 
que nosotros continuaremos 
hasta hacerlos baluartes  
inexpugnables, el aplauso 
que vuestra obra merece.

Unidas todas los fuerzas 
de esta gloriosa Brigada 
por los mismos sentimientos
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las armas de los fascistas tienen un cañón en la culata, p e  dispara también contra ellos
de hermandad en la lucho 
contra la peste parda del 
fascismo, prosigamos nues­
tra obra constructiva y re­
volucionaria, con lo que, a 
más de acortar el camino 
de nuestra victoria, seremos 
el faro que con haces lumi­

nosos irradien al mundo 
oprimido el camino de su 
liberación.

En la persona de un sol­
dado de esa unidad, ruéga­
le abrace fraferna/menfe, en 
nombre de estas fuerzas 
hermanas, a las que debe

sentirse orgulloso en man­
dar.

Camaradas: ¡Adelante, 
hasta el fin! Salud.

P. C., 8 febrero 1938.—  
El Capitán Jefe accidental, 
Carrión. El Comisario, G. 
Huertas.
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N U E S T R A S  E N C U E S T A S

¿P or (Jue luchas, camarada?
Un leñador.-Un metalúrgico.-Un carnicero.-Un labrador y un carretero*
Camilo Valverde
2.° Compañía. 3.° Batallón.

—Nací en V iso  (C iudad Libre) y, 
desde pequeño, me dediqué a leña­
dor. Estoy en la guerra porque de­
seo un rápido bienestar, m ejoran­
do la vida que he llevado hasta 
ahora, Cuando acabe esto, vo l­
veré al mismo trabajo, con la es­
peranza de que todo ha de ser más 
amable para mí,

Enrique Alonso
Compañía 2.° Batallón.

—De Tejados (León) y, además, 
carnicero ¿Quieres saber por qué 
lucho? Por lo mismo que tú. , A m ­

bos deseamos

Facundo Rivera 
Ametralladoras 2 °  Batallón.

—Soy m adrileño y mi oficio es 
m etalúrgico. Lucho por el bienes­
ta r del pueblo, por una España 
grande y fe liz,

li

p o r  la  causa 
de los trabaja­
dores y creo, 
f i r m e m e n t e  . 
que,  si  todos 
l u c h a n  con  
igual cntusias- 
m o. g a n a r e ­
mos pronto la 
guerra. Es lo
que hace falta para v iv ir  felices.

Estudiemos^ sín descanso, para 
ser dignos soldados del glorioso 

Ejercito de la República.

la libertad de 
todos losobre- 
ros del mundo; 
v i v i r  sin ser 
e x p l o t a d o s  , 
tener trabajo, 
pany  un hogar 
a leg re ...lo  que 
antes nos fal 
taba. ¿Te pa 

rece bien? Pues lo lograrem os.

Antonio Rocha 
Zapadores.

—¿De dónde he de ser? No se 
me conoce en el físico? Pues. . 
apunta el nombre por s i tu memo­
ria  no carbura:
j e r e z  de i o s  
C a b a l l e r o s  .
L a b r a d o r .
¿Luchar? ¡Ah, 
sí! Por ganar 
la guerra y por 
v iv ir  mejor que 
antes...N o so­
la m e n t e  y o ,  
s i n o  también
todos los trabajadores del mundo.

E L M E D IC O  Y  L A  P O L IT IC A
Indudablemenle. existe una co­

rriente de opinión que califica la 
Sanidad, pudiéramos decir de 
acéfala, en cuanto a poiílica se 
refiere; no es cierto que para 
pertenecer a dicho cuerpo se 
tenga, necesariamente.que pres­
cindir de una orientación políti­
ca. No sólo no es así, sino que 
por el contrario se debe poseer. 
Si el médico ha de ser aquél que 
vive en íntimo contacto con la 
manifestación más genuína de 
la Naturaleza: «El hombre>, 
para relacionarse con él, para 
interpretarlo, precisa conocerlo 
en todos sus aspectos, igualar­
se a él, ya que de la mutua 
comprensión ha de surgir el éxi­
to de sus relaciones.

Si no existiera este motivo, 
sería suficiente plataforma para 
sustentar mi tesis, la influencia 
que las normas políticas, y aún 
más, las religiosas, han influido 
en la Sanidad de los pueblos.

La ley, esa jaula donde ha de 
vivir encerrado el hombre, naci­
da de las costumbres y modifi­
cándose por éstas en el constan­
te debatir de la Humanidad, está 
moldeada por el resultado de la 
polémica de unos hombres con 
oíros... i Ah!, pero estos, a su vez

están influenciados por sus doc­
trinas, por sus dogmas. Así la 
Humanidad, en su progreso, ha 
desdeñado ritos, que se podían 
llamar más que leyes, que aplas­
taban el culto al cuerpo, bajo la 
mística exaltación del espíritu. 
El médico de la escuela Alejan­
drina, y antes los de las escue­
las de Cos y Cotrona, estaba 
rodeado de un manto sacerdotal
y sus consejos eran, mas que 
normas sanitarias , sentencias 
sobrehumanas.

En nuestros días y a través de 
una lenta transformación, ha 
perdido el médico su condición 
de ser excepcional, humanizán­
dose totalmente, al punto de pa- 
ralelizar su profesión con activi 
dades distintas. Cuenta nuestra 
época con eminentes políticos 
que hicieron su preparación cul­
tural y adquirieron la jugosidad 
cerebral en las aulas de la Fa­
cultad de Medicina. Además, 
admitamos aquello de que el 
hombre es un «animal político» 
prlmordialmeníe. ¿Vamos a se­
parar al médico de la escala 
zoológica?

El XX aniversario del Ejército 
Rojo

El E jército  Rojo celebrará, den­
tro  cié unos días, su vigésimo ani­
versario. Con tai m otivo, el cama- 
rada S ta lin  pronunció un m agnífi­
co discurso, lleno de enseñanzas 
m aravillosas y estímulo form idable 
para los vacilantes; para los que 
no tienen formada todavía una v i­
sión clara; una política justa.

«El E jército  que sabe por qué lu-

D O M IN G O  G A R C IA  D O C T O R  

Teniente Coronel jete del 
Grupo de Sanidad

cha, es invencible» —d ijo S ta lin — , 
y esto debemos tenerlo presente, 
p a ra  aumentar nuestro esfuerzo 
com bativo; para ir  serenos y con­
fiados a la lucha, con un solo pen­
samiento, vencer cuanto antes a 
los tra idores.

«El E jército  Rojo no está fo rm a­
do por soldados de plomo, sino 
por hombres conscientes que sa­
ben a dónde van y por qué luchan». 
Imitémosles, para conseguir la v ic ­
toria  definitiva.

Luis Olivares
i.^ Compañía, i.*' Batallón.

—Nací en Montalbancjo (Cuen­
ca) y soy carretero. Lucho por mi 
ideal; por ver libres a todos mis

c a m a r a d a s  ;
p o r q u e  nadie 
n o s  avasalle; 
por cria r a mis 
hijos fácilm en­
te para que no 
sean esclavos, 
c o m o  yo  he 
s i d o .  L u c h o  
por la Repúbli 
ca, p o r  es te 

pueblo magnífico y admirable, que 
prefiere m orir antes de verse hu­
m illado Lucho por conseguir la 
v ic to ria , que no tardará en ser 
nuestra, porque la merecemos.

Compenetración de la van­

guardia con la retaguardia

A través de las informaciones 
que diariamente n os hace la 
prensa, podemos apreciar el de­
se o  de nuestros soldados de 
mantener una verdadera compe­
netración con la retaguardia. 
¿Cómo? Estando al tanto de to­
das las necesidades y procuran­
do que quienes tienen este asun­
to a su alcance lo resuelvan con 
gran satisfacción. No hace mu­
chos días nuesíroscombaíientes, 
en un rasgo digno de tener en 
cuenta, se ofrecieron a los ca­
maradas concejales de Madrid 
para, en los ratos de ocio, surtir 
de leña a la heroica ciudad, con 
objeto de aminorar las calami­
dades que ésta viene soportan­
do desde el principio de la 
guerra.

Es un ejemplo que debemos 
tener presente y que para noso­
tros posee doble mérito, porve­
nir de nuestros hermanos, los 
que en la vanguardia derraman 
su sangre generosa para defen­
der a un pueblo grande y honra­
do, que lucha por su emancipa­
ción y por el bienestar de sus 
hogares ¿De qué forma puede 
prestar su colaboración más va­
liosa la reiaguardiá? Producien­
do lo preciso para que el Ejérci­
to no carezca de nada; en las fá­
bricas de material guerrero, en 
ios talleres, en las oficinas, et­
cétera, y estimulando a los cam­
pesinos para que su labor sea 
cada vez más abundante y pue­
dan abastecer de víveres nues­
tras posiciones, ya que un Ejér­
cito bien alimentado no sólo es 
capaz de resistir, sino de atacar 
y de obtener grandes victorias, 
Esto ya se ha logrado gracias 
al decreto del 7 de octubre, que 
lanzó el ministro de Agricultura 
dando la fierra a quien la traba­
ja, sin pensar en el terrateniente 
que había de venir a pedirle la 
renta y sin el riesgo, antes con 
tínuo, de quedarse en la calle. 
Ahora vamos logrando que la 
producción aumente un 100 por 
100. Son éstas armas formida­
bles, pero todavía precisamos 
una más para lograr cuanto an­
tes el éxito definitivo; precisa­
mos la unión de todos los anti­
fascistas, continuando el ejem­
plo de nuestro Ejército popular, 
que lucha codo con codo, para 
conseguir triunfos tan formida­
bles como el de Teruel.

TEATRO REVOLUCIONARIO

A M O R  D E  M I S  A M O R E Í  I Tuvíc**®**
linflamabl

Sóbrenla (ierra íccua* 
d», un campesino, enlu­
tado; junto a^él tus he- 
rramienUs «le trabajo.

— L>uiiio un nui'acdii u rn u ie , cu ­
ino uiiú loi'm cniu iiiuiuna qucurra - 
sd loo ocinurduoo, como lu cpicie- 
niid que iodo lo ueoiruye... Vime- 
run... Com o loo ioüoo, como loo 
cuervoo ... Mdo lid iu o ie o  dun... y 
loüu me 10  iieVdi on. ¡Odiidildol iLd- 
urones! ¡Aoeomool i  oUo me lo  avi­
varon. (1-^duoaj Ld viüd enie id trd- 
üdjdnuo.C^uneoidomdnoocdilosao, 
nourdUdo, drrdiique a lu iie rru , uiu 
il'do Ula, Ue S O I d o O l,  S Í I l  ÜeSCdll- 
so, un iruzo  üe pun puru mi tiiid, 
quecrecio entre toüuo luo mioerido. 
Coneoids nianuo íiechao puru em- 
pundr Id hoz, puru m over el ara­
do y para dcdric iarld a ella ... ¿3iii 
mas alegría, sin o iroo deseos... 
(Pausa; La vida enierd irabajando; 
¿para qué? V in ieron... Los «salva­
dores de España*... V ahí esta la 
nuelia terrib le de su paso... ¡Ahí 
está!... C>obre las calles, en las ca­
sas, só b re lo s  campos... ¡Sangre! 
¡C>angrel (Pausa. Gime) ¿Qué hice 
yo para obligarm e a sentir esta 
pena tan hondo? Llenaron de luto 
nú alma y el corazón me lo  arran­
can a pedazos... ¡Quieren que me 
muera lam biénl... ¡Ay am or de mis 
amoresl (Pausa; No lenía más te­
soros; mi felicidad era ella ... jiiii 
felicidad! (G ime) Angelito rubio de 
manecilas sonrosadas, de o jillos  
azules como el cielo, como los ma­
res... Lo llenaba todo con su risa , 
con sus palabras, con la alegría 
cascabelera de sus cuatro anos 
inocentes que iban borrando mi do­
lo r... (P ausa)¡E lla l... No renía más 
tesoros... Dulce y suave como la

música celesie, como los suspjf, 
en iiecoriaaos... A y ii e inquieió 
ino una mariposa uianca nena 
so l... V m ie io n ... i-os &enoriio¡j 
los amos, IOS que se llaman Ci 
toncos... y en iioinDre de Dios 
L^ios de ellos, me la m aiaro ii.

1* f . -lio 00 bra

Osuna Pit 
o no estab 
de mayor

rniendü) :Asesinosi ¡ C a n a l l a s : , n j e o t e a .  
DaruesI (Pausa; No lenía mas iP”  ̂
ooros.., La iierra düiiue he uejoî , Por eso P 
lili juveniuü y nii sudor.., La ueife V 
y ella.., ous palabras, su aieguolfendemos. 1 
Cuairo años mócenles...¡Ay, atiAgs^ |e vime 
de mis amoresl Dóiiue ire ahoff Jnlentía.

ampufo’’!con esle luto en ei amia; con 
angusna ta iu l que me ahoga; ¿QuJ^ 
de ire? ¿>oy como un nino iriirnargo cíe su 
que ha perdido a su madre... (G in ,^ r qué no p 
i>in querer, los puños se me c i t  Asísof’  lo
rran ... y crece el od io... ¡c re c e ll*  in
deseo insaciable de venganza ^u e o e u  i i i a a c i a u i e  u e  v e i i ^ a i i¿ a  r4L  p  _ / , l .
domina. (Pausa) Yo soy bueno.

* isiva y con 

botella d
También i 

lo noche, cu

más hice daño a nadie, Pero elji 
me obligaron a sentir este od, 
protundo, esie asco, esta sed ¡n; 
nita de justic ia  que me devora 
(Pausa) Gomo un huracán terrib! 
como una tormenta maldita qiL ||enó su 
arrasa los sembrados, com oE 
epidemia que todo io desíruye^®’̂ '^® '; 
V in ie ro n ... ¡V in ieronl para llevaPfi consigo i 
se la luz que alumbraba mis o¡o»das y desp 
para hacerme desgraciado. L osí^ q entre nu 
ñorifos, los caciques, los i^rraiiG pyebh 
iiien les... ¡ios am os!... V in ie r r^ j. f ,^ ¡^

ción, de luto y de muerte. ¡aI  Villanuev 
amor de m is am ores! (Pausa) Lroción; el edi' 
puños se cierran llenos de ira  y ¿ s  a aband': 
fuerza... Se cierran. . Crece 
od io ... y  sólo un deseo insaciab 
convertido en ansia, vive en ello:
¡Venganza! ¡Venganza! (Sale 
rando) ¡Ay, am or de mis amor«i

M A R IO  ARNOLD

GUERRA QUIMICA

V IC T O R IA  A P A R IC IO

Hasia la Guerra m ru p e a  no se 
naoia hecho un empleo cien iltico  y 
s is iem aiico de los agresivosquim i- 
cos, peí o se sabe a ciencia cieña 
que ya en neuipos remotos se em­
pezó a nacer uso de algunas subs­
tancias que producían etecios s i­
m ilares a los que produce la Gue­
rra  Química moderna. Asi, es an­
tiquísima la cosiumbre ue produ­
c ir humos pesiilenies, con objeio 
ue hacer sa iir ai enemigo de sus 
cuevas; humos que se producían 
por la coniDublion de c ienos ve­
getales, impregnados de determ ina­
das subsiancias, como pez, resina 
y huesos üe animales; más larde, 
estas substanciasse fueron sustitu ­
yendo por productos químicos, 
como el azufre, arsénico y acido 
gálico. E l prim er E jérc ito  que em­
pezó a u tiliza r estas sustancias o 
agresivos fué el Espartano, en las 
guerras de Peloponeso, unos cuatro 
sig los antes de C ris to , con lo  cual 
se demuestra la antigüedad de este 
procedim iento de agresión al ene­
migo.

Pero, realmente, donde la Guerra 
Química ha lom ado incremento, 
fué en la Guerra Europea, siendo 
Alemania la primera Nación que 
hizo uso de los agresivos, u tilizan­
do  el C l o r o  en el  a ñ o  1925 
(22 Abril^, contra el E jército  a lia­
do, cuyos efectos fueron conside­
rables, pues hicieron 15.000 bajas 
(5.000 muertos y 10 .000 heri­
dos). Com o este ataque fué más 
bien a base de ensayo, dicho país 
no tenía la s  tropas preparadas 
y, p o r  c o n s ig iU ie n íe , no supo 
aprovecharse de la desm oraliza­
ción que tal ataque produjo en 
el E jército aliado. Entonces, vien­
do que el c lo ro  actuaba princ ipa l­
mente sobre las vías respira torias, 
surgieron las primeras compresas 
impregnadas en substancias neu- 
rraiizantes y, ante dicho agresivo, 
las bajas f u e r o n  dism inuyendo 
hasta hacerse insignificantes, en 
relación con las producidas por 
la metralla.

La careta, que al princip io  sólo 
consistía en unas compresas em­
bebidas en substancias neutra li­
zantes, se fué perfeccionando has­
ta adqu irir la forma y disposición 
parecida a los tipos de máscaras 
actuales. Los prim eros, no Jlcva- 
ban el algodón prensado o celulo­

sa, por lo  que impedían rcteneri 
arsinas. (Se conocen con el no 
bre de arsina unos agresivos q; 
m icos, de consistencia sólida 
base de arsénico). Por estapri 
piedad, a tales agresivos se les 
nominaba rompemáscaras, pu 
por los efectos que producían-iri 
taciones en la garganta y provi 
cación devóm ilo -,ob ligaban a q 
tarsc la máscara, con lo que elem 
migo lograba sus propósitos ci 
mínales, lanzando sofocantes, o 
mo e! C lo ro  y Fosgeno.

Esto dió lugar a la construcD 
de caretas, como las que ahoi 
existen, con algodón prensa 
para retener todas las partícul 
sólidas en suspensión en el aire

Antonio C 
ble de eme 

r de sus haz

;rc$ cajas de

En el Ceri 
mpañía de 

cajas de I 
momento 
No contei 

as una mí 
ísfa las misn 

nuestros ( 
Esto hazc 
s y Franci;

H O R A C IO  MOYA Ve

Luchemos unidos en la ludí 
victoriosa por nuestra indepeaj 
dencia, ^ue hara de nosotr 
un país libre, culto, potente) 

respetado.

'Nuestros hon 
nos, adquirí

' ^ 7

anci

".i

Cuando enmudece por unos 
fanfes el cañón republicano, 
so/dodos de la 2 ‘® Brigada 
can su periódico favorito, don k̂n 
siempre hallan enseñanzas

liosas. ’*

Ayuntamiento de Madrid
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iMBRES y  hechos d e  la  2 /  BRIGADA
Xuvíecoo amputarle un brazo. - Bombas y liquido 
j^q^maljlc. - Retiró de las lineas contrarias tres heridos

nuestros

¿ló on brazo en la lueba.
Osuna P la ta , s o ld a d o  d e l o c ta v o  B a ta lló n , te n ía  un b u e n  destinO ; 

o no e s ta b a  c o n te n to . T o d o  su a fá n  e ra  p o d e r  h a lla rs e  en  los  pues- 
vV^de m a y o r  p e l ig ro ,  d e n tro  d e  la  t r in c h e ra  re p u b lic a n a ,  d o n d e  las 

^^■‘ '- y a s  p ic o te a n  s e g u id a m e n te .
1 por eso pidió que le dejaran ir a la lucha, deseoso de dar su san- 

y jy vida, si preciso fuera, por la causa noble y justa que to d o s  
tguaSendemos. Lo consiguió. Una tarde terrible, bajo los proyectiles ene. 
y f le vimos perderse campo adentro, sin temor, lleno de serenidad
' valentía. Fue desde entonces tres veces herido y la última tuvieron

amputarle un brazo. Ya restablecido, viviendo con el recuerdo: 
h jyg horas ingratas, nos dijo muchas veces: «quisiera volver*
“ o X q u é n o  puedo hacerlo?.
l ie  cif Así son los  h o m b re s  d e  la  2.® B r ig a d a ; h é ro e s  a n ó n im o s , c a lla d o s . 
®cel l |  ¿Qn im p o r ta n c ia  a  lo  m ás v a lio s o , c u a n d o  se t ra ta  d e  d e fe n d e r  
nzü  ni.. ReDÚblica d e m o c rá t ic a , la  ca u sa  d e  to d a  u n a  H u m a n id a d  p ro -eno i.uesrro k

sivo y consciente.eno.
■o elli 
le üfl 
■ed in: 
evora 
ternbii 
ita  q>
orno ■- .S em igo ; p e ro

l le l lp n  cons igo  una  b o te l la  d e  líq u id o  in f la m a b le .  P e rd id o  e n tre  lo s  d a m -  
is  o jX d a s  y  después d e  a r ro jo r  to d a  su c a rg a  m o r tí fe ra , fu é  a b r ié n d o s e  
E-uísK o en tre  nub es  d e  m e tra lla  e n e m ig a , h as ta  l le g a r  a  la s  p r im e ra s  ca- 
re rra iii de l p u e b lo . E n tonces , a r ro jó  la  b o te l la  d e  líq u id o  in f la m a b le  s o b re  
^in ier#^ e d ific io  d o n d e  se e s c o n d ía n  los fasc is tas .

V illa n u e v a  d e l P a rd illo  tu v o  en  la  n o c h e  la rg a  un
w . i A *

a botella de líquido inflamable.
Tam b ién  e l s o ld a d o  A n to n io  C a s ti lla re n a  m e re c e  n u e s tro  re c u e rd o : 

o noche, c u a n d o  e l c o m b a te  a d q u ir ía  to n o s  v e rd a d e ra m e n te  d ra m ó - 
4os ll®nó su c in tu ró n  d e  b o m b a s  d e  m a n o , s a lie n d o  o l e n c u e n tro  d e l 
t^ m J rm -o e ro  co m o  te n ía  sed  in s a c ia b le  d e  e m o c io n e s , l le v a b a  tam -

extraña ilumi-
sá) LJación; el edificio ardía rápidamente y los rebeldes se vieron obtiga-
ira y 
rece 
aciabi 
n elle 
ale

s a a b a n d  inario entre gritos y blasfemias.
Antonio Castillarena supo, como siempre, calmar aquella sed insa­

ble de emociones, regresando a su base, después de realizar la me- 
r de sus hazañas, 

cajas de bombas.
LNOLdI En el Cerro de Garobitas, Francisco Pérez Serrano, de la segunda 

iompañía del tercer Batallón, arrojó sobre las líneas enemigas más de 
ifs cajas de bombas en menos de media hora; tal era la importancia 

enerl|e| niomanto bélico.
 ̂ No contento con este gesto admirable, y después de volar los fas-

una mina, que no produjo víctimas leales, fué campo adentro 
sta prista las mismas trincharas rdbeldes de donde retiró, él solo, tres heri- 
2  les dios nuestros antes de que cayeran en poder de los traidores.
>• Pi'í Esta hazaña formidable mereció elogios unánimes de todos los 
an-iry^ Francisco Pérez Serrano vive siempre dispuesto a superarla.
provi" '

.n aqi; 
e eleo 
tos 
tes,

rruccij 
i ahe 
rensí 
irtículj
:1 a ire ^ ^ ^

C  DEVESA GANDULEO

osotr 

tente i
_ li :

'■L

r-
'Nuestros h o m b re s  a p r e n d e n ,  s in  c e s a r , el m e jo r  m a n e jo  d e  las o r ­

nas, a d q u ir ie n d o  /os c o n o c im ie n to s  p re o s o s  para v e n c e r  en  la lucha.

Lo que debe ser la observación e información

r
ntcligencia, sagac idad , cons- 

ancia, in ic ia tiva  y abnegac ión , 
ieberán ser en todo  m om ento 
3 s cualidades de los  so ldados 

2 pretendan hacerse buenos 
servadores.

^L a  observación no depende 
í  tnicamenfe de lo so b se rva to rio s , 

o también de los  centine las, 
dos,  abso lu tam ente  io d o s , 
>de los más a ltos  em pleos y

rnos hasta el ú ltim o  so ldado ,
ono, If?- ^ co la b o ra r en la in fo rm a-
, aunque d irectam ente no

° °  encargados de e lla . Es
, don ijnc illa  y  se pueden obtener 
izas v»sultados m a ra v illo so s ; pero 

se e s t a b l e c e  un perfecto

co n tro l de o b se rvac ión  sobre  el 
enem igo y s i se dedican todas 
ios  horas del día y  de la noche 
a este fin ,te n ie n d o  en cuenta que 
s i a una d is tanc ia  de m il m etros 
es d ifíc il ve r la im agen de un 
hom bre y ap re c ia r el c o lo r de 
sus ro pa s , los  ob je tos de que 
puede ser p o rta d o r, etc.,  m ucho 
m ás d ifíc il será descu b rir lo s  
m ov im ie n to s  del enem igo en p le­
no cam po de lucha, toda vez que 
éste tra ta  de ocu lta rse  y  con fun ­
d irse  po r vaguadas, entre m ato­
rra les  y tie rra s . N o  obstan te , la 
observac ión  y  la  in fo rm a c ió n  
son un hecho y , a pesar de los 
d ive rsos  p roced im ien tos  y  apa-

Palabras pronunciadas en 
el Parlamento

«Celebramos los progresos 
obtenidos en orden a la o rgan i­
zación del E jérc ito , en la crea­
ción de reservas que incesan­
temente hay que aumentar y 
en la preparación política, téc­
nica y m oral de nuestros com­
batientes, p r e p a r a c i ó n  en la 
cual han jugado un papel pre­
ponderante los com isarios que 
desdelos primeros tiempos han 
actuado en nuestro E jérc ito . 
Estos progresos han hecho po­
sibles v ic torias como la de Te­
ruel, que es promesa y ejemplo 
positivo y alentador de lo que 
será capaz nuestro Ejército».

ra tos que en la actua lidad  se em ­
plean, todavía  no hem os lo g ra ­
do da r con lo  in fin ito .

Pues b ien : s i para el m áxim o 
rend im ien to  de los  in fantes; para 
penetra r en el cam po enem igo  y 
co n q u is ta rlo , es necesario  co n o ­
cer perfectam ente el em pleo de 
la sa rm a s , tam biénes p rec iso  que 
los  so ldados  aprendan antes a 
d e scu b rir a l enem igo con la m i­
rada , y  entonces el resu ltado  
será p o s itiv o .

La obse rvac ión  se com pone 
de tres partes, que son : 1 .®, téc­
n ica ; 2 .®, tá c tica , y  5.®, ad ies­
tram ien to .

La  p rim e ra  tiene p o r ob je to  
conoce r el m ane jo  de lo d o s  los 
ins trum en tos  que puede lle g a r a 
em plear. L a  segunda los  p roce­
d im ien tos  y la s  precauciones 
conven ientes a la observac ión  
que acrecienten su se gu ridad  y 
su rend im ien to . Y  la tercera des­
a rro lla r  la  a p iiiu d  para la obse r­
vac ión ; agudeza v isu a l; sen tido  
de o b se rva c ió n , c u y a s  partes 
com prende: una in s tru cc ió n  bá ­
s ica , com ún a todos  lo s  in fantes, 
puesto que a todos les conviene 
o b se rva r, e xp lo ra r y  descubrir 
o b je tivo s ; com plem entos de in s ­
tru cc ión  para los  observadores , 
e tcé tera .

S e r í a  im p o rta n tís im o  crear 
unos c u rs illo s  para p rác ticas  de 
o b se rvac ión . M as no to d o s  los 
so ld a d o s  deben conoce r perfec­
tam ente estos es tud ios, y  todos 
no pueden de ja r a un tiem po  las 
p os ic iones . De ig ua l fo rm a  que 
se hace traba ja r a los  m úscu los, 
cada d ía ,debem os cu id a r de que 
la v is ta  se e jercite. Tam bién los 
o jo s  necesitan un co n tro l g im ­
nás tico ,d eb ie n d o  educarlos  para 
que vean p o r sí so lo s  y no po r 
la  rica  o pobre  fan tasía  que pue­
de lle n a rlo s  de som bras. E s  de­
c ir : que lo s  o jo s  del centine la
__y estos casos se rep iten  con
frecuenc ia , de día y de noche—  
pueden estar v ie n d o  un o b je tivo : 
un m a to rra l, un tro n co  de árbo l 
o m o n tícu lo  breve , y  la fan tasía , 
pobre  o r ica , co loca  ju n to  a am ­
bas cosas un hom bre , un caba­
llo ,  un cañón, una a sp ille ra ; o 
bien p o r el c o n tra r io : los  o jos 
del so ld a d o  pueden ve r las tres 
ún icas cosas a la m ism a d is ta n ­
c ia , con todo  lo  expuesto; pero, 
su pobre  m enta lidad  no ac ie rta  a 
d e scu b rir  el p e lig ro  inm inente  
que esconde el m a to rra l, el tro n ­
co  de á rb o l y  el m on tícu lo  breve. 
De igua l fo rm a  que se conoce la 
ve lo c id a d  de un p ro ye c til, la lo n ­
g itu d  de un sa lto  o la a ltu ra  y 
ve loc idad  c o n  q u e  v u e l a  un 
a v ió n , puede aprec ia rse  el p ro ­
g reso  de la v isu a l s i se som ete 
a un escrupu loso  período  p re ­
p a ra to rio .

En núm eros suces ivos, c o n ti­
nuarem os la pub licac ión  de es­
tos datos, in teresantes para todo  
so ld a d o  de  n u e s t r o  g lo r io s o  
E jé rc ito  popu la r.

A. R O D R IG U E Z  
Teniente

y

T

>  >•

El Comisario de la 2.® Brigada, Antonio Giménez, antifascista, cien 
por cien, que tiene un formidable historio/ guerrero y que es querido 

y respetado por todos sus hombres.

S A N I D A D
Conocimientos útiles al combatiente

Este artícu lo va encaminado a 
proporcionar a l combatiente los 
conocim ientos elcmcniales necesa­
rios para preservarse por sí m is­
mo de las enfermedades que deter­
minados agentes m icrobianos pue­
den producir en el ind ividuo, y más 
concretamente, los que ejercen su 
acción en las substancias alimen­
tic ias

A pesar de que los alimentos se 
inspeccionan en el depósito de In­
tendencia. puede suceder (sobre 
todo durante las operaciones) que 
se le sum inistre al soldado rancho 
en frío  para varios días y que, por 
no ser éste consumido con rapidez, 
se halle alterado en el momento de 
su uso.

Una form a corriente de rancho 
en frío  es la de conserva de carne 
en lata. Con objeto de conocer las 
alteraciones que esta clase de ali 
mentó puede haber su frido  y si es 
o no útil para el consumo se re ­
quiere, primero, un reconocim iento 
externo del envase, y después, un 
examen del contenido.

IN SP EC C IO N  EXTER N A
Mediante el reconocim iento cui­

dadoso y atento del envase, se pue­
den recoger datos valiosos sobre 
el estado de su contenido.

La inspección externa se funda 
en dicho reconocim iento m inucio­
so de cada una de las latas, exa­
men que requiere la inspección de 
todas las caras y soldaduras; la 
compresión de los fondos y en al 
gunas ocasiones la percusión y la 
sucusión.

Las latas anormales se c lasifi­
can en diferentes categorías, pu- 
diendo resum irse de la siguiente 
form a: Latas defectuosas: abo lla­
das. fluctuaníes. picudas, ox ida­
das. Latas alteradas: perforadas 
—clavos, herrum bre— ; rezuman­
tes —salida aparente, salida ob li­
terada— ; abombadas y roías - e s ­
terilización incom pleta— .

En las latas clasificadas en el 
prim er grupo, el defecto no altera 
el contenido, aunque muchas veces 
sea delicado señalare) lím ite entre

una lata defectuosa y otra que em­
pieza a abombarse. En caso de 
duda, se consideran como sospe­
chosas y se procede al examen de 
su contenido. Las latas defectuo 
sas son tan apropiadas para el 
consumo como las normales; pero, 
por su mismo defecto, están más 
expuestas a rezumar y por lo tanto 
a alterarse. Está, pues, indicado 
consum irlas antes que las demás 
que se posean.

Las alteraciones principales que 
se perciben en las latas de conser­
vas. son: abombamientos, perfo 
raciones y rezumamíentos. E xp li­
caremos cada una de ellas.

A B O M B A M IE N T O S
Generalmente la lapa y ci fondo 

de las latas de conservas normales 
son poco convexos o completa­
mente planos. Los abombamientos 
se manifiestan por aumento de vo­
lumen en las superficies planas de 
las latas. Estos abombamientos 
pueden ofrecer grados diferentes, 
desde una ligera elevación hasta 
un gran abultamiento Estos abul- 
tamieníos son debidos, en la ma­
yoría de los casos, a la fuerza 
expansiva de los gases form ados 
dentro de las latas.

Estos gases son de diferente o r i­
gen; pero se puede asegurar que 
el 90 por 100 de los casos son de­
bidos a fermentaciones bacteria­
nas que hacen el contenido im pro­
pio y peligroso para el consumo.

Por consiguiente, siempre que 
un soldado encuentre una lata con 
abombamientos debe sospechar de 
ella y proceder al examen detenido 
del contenido, con arreg lo  a las 
normas que en o íros artículos se 
le darán.

EL T EN IEN T E V E T E R IN A R IO  

DE L A  B R IG A D A

¿POR QUE LUCHAMOS?
Quedo abierto en este periódi­

co un concurso literorio pora pre­
miar, con cien pesetas, el mejor 
artículo que se recíba, cuyo tema 
será: «¿Por qué luchamos?».

Pueden acudir a él todos los 
soldados de la 2.® Brigada.

Ayuntamiento de Madrid



NUESTROS SOLDADOS, CLASES, OFICIA- 
LES, JEFES Y COMISARIOS, DEBEN PONER 
TODO EL INTERES POSIBLE EN LOS TRA­

BAJOS DE FORTIFICACION
l E T I U DEBEMOS FORTALECER, CADA DIA, 

TRA UNION INQUEBRANTABLE CON| 
RETAGUARDIA PARA VENCER, RAPl 

MENTE AL ENEMIGO

NOTA INTERNACIONAL

Mr. Edén y el embajador ita­
liano tratan asuntos de España

La prensa de Londres se hace 
eco de las conversaciones entre 
Edén y e l e m b a j a d o r  ita iiano, 
G randi, sobre el problema espa­
ñol. Dice que todo acuerdo anglo- 
ita liano es imposible, m ientras pa­
rezcan subsistr amenazas abiertas 
u ocultas, hacia los intereses fran ­
ceses o ingleses en el M editerrá­
neo y que dicho problema no po­
drá  ser abordado mientras no ha­
yan s ido elim inadas todas las sos­
pechas por las complicaciones es­
pañolas.

«La evacuación de los vo lun­
ta rios  —dice el «Yorkshire Post» — 
no ha de ser necesariamente obje­
to de una publicidad dramática, 
aunque las cifras aproxim adas, y 
las llegadas a la frontera, tengan 
que ser conocidas por las au to ri­
dades que han de adoptar las d is ­
posiciones para el transporte de 
estos combatientes».

Tampoco parece cierto que el 
Com ité de Londres tenga que fija r, 
por anticipado, el tanto por ciento 
mínimo de esta retirada, para con­
ceder los derechos da beligerancia. 
Que se pueda tener confianza ab­
soluta en las Com isiones que se 
envíen a cada parte, sería lo sufi­
ciente, s i ellas se declarasen con­
vencidas de que ya no quedaba 
ningún vo lun tario  extranjero en el 
frente y que las evacuaciones pro­
seguían activamente y alcanzaban 
ya proporciones satisfactorias.

Después de hacer observar que 
deberá aplicarse, rigurosamente, el 
embargo sobre las im portaciones 
de armas, el periódico term ina in ­
sistiendo sobre la prim ord ia l im ­
portancia del restablecim iento de 
la confianza en cuanto a las in ten­
ciones reales de las partes inte­
resadas.

La retirada parece un hecho
Como resultado de las entre­

vistas del señor Edén con los 
embajadores de Italiay Francia, 
se manifiesta cierto optimismo 
en cuanto a las perspectivas de 
la retirada de voluntarios ex­
tranjeros de España.

Se sabe que la nueva fórm ula 
conseguida supone un paso para 
acelerar dicha retirada.

El fascismo internacional sufre nueva 
derrota

Ha dim itido el Gobierno rumano, 
constituyéndose uno con la apor­
tación de todos los expresidentes 
del Consejo, excepto Goga y Má- 
niu. que se han negado a form ar 
parte de él.

Por la dim isión de dicho Gabine­
te, M ussoliní se alarma, pues en 
Roma era v isto con gran simpatía.

U N A  FIE ST A  M A G N IF IC A  E N  H O N O R  A

L A  S E G U N D A  B R IG A D A

Ante numeroso público cele­
bróse, el domingo pasado en M a­
drid , la fiesta deportiva que el G ru ­
po «Em ilio  Arauz», del S. R. 1., de­
dicaba a los soldados de la 2.^ B r i­
gada M ixta.

Los contendientes que se dispu­
taban la copa del S. R. I., eran los 
equipos de foot-ball de la 2.^ B r i­
gada y de la Comandancia de A r ­
tille ría , célebre este equipo por sus 
continuas victorias deportivas en 
el torneo del E jército  del Centro.

A las once de la mañana, previa 
autorización de los Jefes y C om i­
sarios de nuestra Brigada, que 
ocupaban el palco presidencial en 
compañía del Consejo Obrero del 
M etro, da comienzo el partido.

E l árb itro  sortea el campo y les 
toca escoger a los de nuestra B r i­
gada.

Inmediatamente se pone la pelo­
ta en juego y va a parar a Covisa; 
éste avanza, pasando al extremo 
izquierda que, velozmente, corre 
la línea y centra, recogienuo su 
pase el delantero centro Giménez, 
que tira  a «goal», rozando el la r ­
guero. E l saque del portero de 
A rtille ría  es recogido por nuestro 
medio centro Albiaz, que pasa ai 
in te rior Izquierda Díaz, siendo co r­
tado por el medio derecha contra­
rio , que da la pelota al in te rio r iz ­
quierda; éste centra y va la pelota 
fuera.

Después de algunas jugadas 
magníficas, a cargo de los dos 
equipos, el árb itro  señala el final 
del prim er tiempo, con empate a 
cero.

E l segundo tiempo se desarrolla 
con extraordinaria dureza por el 
nerviosism o que existe en los dos 
equipos. ■

Puesto el balón en juego, es re­
cogido por A rilla , que lo  pasa al 
medio centro Albiaz y éste se lo 
envía al extremo izquierda que, rá ­
pidamente, tira  a «goal», permitien­
do que el portero de A rtille ría  se 
luzca en magnífico «plongeon». 
Hace éste el saque y recoge la pe­
lota su delantero centro que, solo, 
avanza, burlando a cuantos con­
tra rios se le ponen delante; pero la 
decisión de nuestro defensa Berna- 
béu evita un «goal» que parecía 
s e g u r o ,  e c h a n d o  la p e lo t a  a 
«córner». Lo tira  el extremo iz ­
quierda de A rtille ría  y despeja e!

PRIMER «GOAL*
Nuestro portero envía la pelota 

al extremo izquierda Díaz, que

m

La Secre taria  de Ayuda del 
S. R. I., haciendo en trega  de /a 
copa a l  cap itán  de l equ ipo de 

nuestra Brigada.

avanza so lo ; centra y la recoge 
Covisa batiendo, por primera vez,

Copa de l S. R. I., o frec ida  a l 
equ ipo  vencedor, que ganó  b r i ­

l lan tem ente la 2.® Brigada.

al portero de A rtille ría , con esplén­
dido tiro .

con ella el medio centro de nuestra 
B rigada,A lb iaz,que la pasa a A rilla  
y éste la envía al extremo derecha 
Is idoro , que centra, e c h á n d o l a  
fuera.

Próxim o el final del partido y 
mediante una buena jugada de los 
a rtille ros vuelve a lucirse Minuto.

Este, con rapidez, manda la pe­
lota al medio del campo, siendo 
recogida por nuestro delantero 
centro que se la cede al in terior 
derecha A liaga, y éste la pasa a 
Covisa que, de magnífico t iro  bate 
otra vez al portero de A rtille ría .

En seguida, el árb itro  señala el 
final del encuentro con la victoria 
de la 2.® Brigada, por 2 tantos a 
cero.

La alineación de nuestro equipo 
fué la siguiente: M inuto, portero; 
Bernabéu y M isas, defensas; A ri- 
ila, A lbiaz y Covisa, medios; Is ido­
ro , A liaga, Giménez, Santos y 
Díaz, delanteros.

La magnífica copa que el S. R. I. 
donaba para el equipo vencedor, 
fué entregada por la simpática se­
cretaria de Ayuda del Grupo «Emi­
lio  Arauz», Isabel C a lvo , a Miguel 
Bernabéu, capitán del equipo de la 
2 ® Brigada, que agradeció con 
emocionadas palabras el regalo, 
ensalzando una vez'm ás la noble 
y abnegada labor de tan beneméri­
ta O rganización que lucha, incan 
sablemente, por el bien de nuestros 
soldados.

UNA COM IDA HOMENAJE 
Después, también ofrecida por el 

S. R. i. a la 2.® Brigada, se celebró 
una comida íntima, con asistencia 
de nuestros Jefes, jugadores y sim ­
patizantes.

A l final de ésta, hicieron uso de 
la palabra, elocuentemente, nues­
tro  Mayor-Jefe, José León; el C o ­
m isario  de la Brigada, Antonio G i­
ménez; Felipe Gómez, Comandan­
te Rojas, Comandante Cornejo, 
etc., tratando temas de verdadera 
actualidad y agradeciendo sincera­
mente dicho homenaje que resultó 
magnífico.

B A ILE  AN IM AD O  
Por la tarde, celebróse un mag­

nífico baile en el que se pudo apre­
ciar la organización y disciplina 
que esta Unidad pone en todas sus 
exteriorizaciones.

• .íii?

M om ento de m arca r el p r im er «goal» nuestros jugadores. Un m agnífico  «plongeon» del po rte ro  de la  2 .‘‘ Brigada.

portero de nuestra Brigada, M inuto.
En este momento se suspende 

el partido por haberse lesionado 
Bernabéu, pero, como la cosa no 
tiene im portancia, se reanuda nue­
vamente.

La emoción es indescriptible; el 
público aplaude calurosamente la 
jugada.

SEG UNDO  «GOAL» 
Puesta en juego la pelota se hace

En resumen: Resultó la fiesta 
brillantísim a y nuestros soldados 
salieron contentos de ella, o lv idan­
do por un momento los pesares 
de la guerra.

F. G. N A Y A

INFORMES OFICIALES

Volamos un reducto L 
en la Ciudad Universu

Parte oficial radiado alasi  
«Ejército de T ie rra .— CeJ 

Ha sido volada una mina ej 
posiciones enemigas de la 
Agríco la (Ciudad UniveraiJ 
produciendo el derrumbamien 
una parte de dicho edificio! 
destrozos en las trincheras tt 
des y causando muchas baje 

Extrem adura.— El cnemio 
atacado en dirección a Puetj 
la Nava y Puerto del Caj 
con intención de co rta r la ca] 
ra de Peraleda a Zalamea ¡ 
Serena (Badajoz); intento qJ 
sido neutralizado por las fJ 
leales, que le obligaron a retj 
a sus prim itivas posiciones.

En los demás E jércitos, síj 
vedad.»

i n i

CA

La primera República española 
pie su setenta y cinco aniv<

Acaba de cumplirse el seii 
cinco aniversario  de la proel 
ción de la primera Repúblii 
España.

E l 11 de febrero de 1873 se 
un enorme paso hacia el pro, 
en nuestra nación. Las fuerz; i 
líricas que sostuvieron el re; 
derrocado, perdían toda pe 
dad de reconquistar'inmedial
te sus posiciones. Monárq|ünos 
radicales, a lfonsinos y cari 
pasaban, en una u otra fo;i 
un segundo plano. Quedj 
como sostenes del nuevo Esl 
los republicanos y la masa o:|
Con aquéllas fuerzas, pudo 
constitu ido un bloque que eje] 
con éxito la dirección revoluc 
ria . Pero los acontecimienitl 
d iversidad de programas, esp 
mente en cuanto al ritm o ¿j 
necesidades a satisfacer, y jC ''*' 
mucha claridad en cuanto ® 
objetivos en diversos sector^momo 
garon un papel importante 
disociación de todos los eleirl:; 
revolucionarios. Coi

La aspiración de todos es gaij 
guerra c

«La situación política en i -  y  
paña republicana, tiene hoy iil 1 ‘
rácter de absoluta estabilidajos ni

las te
a fábr 

los 

aces ( 

uchar

encuentran, indiscutiblenienl 
presentados en el Gobierno, 
las partidos que constituyi 
Frente Popular; es decir, so< 
tas, com unistas, nacionalista 
eos y catalanes.

E l Gobierno desarro lla  su 
en absoluta compenetración' 
masa popular. La propagan 
los d istintos programas poí 
ha pasado a segundo término! Y jg j 

La aspiración de todos, ®  
momento, es ganar la guerra»^ 

(Palabras del Presidente ®ana, i 
Cortes españolas, M artíne tt^g  
rr io , en el m itin por la Ay^. 
España, celebrado en París.Nj^'^fde

asta

;as, líi 

a bárt

Los jugadores de  A r t i l le r ía  fo rm ados ante  la  t r ibuna  p res idencia l. Ei p rem io ganado , en manos de nuestros jugadores. El fo rm idab le  equ ipo  de la  2.® B rigada , vencedor del de  Arfillsfí‘

Ayuntamiento de Madrid




